DOROTHY HODGKIN CROWFORD, 

EL MICROSCOPIO Y EL DESARME

Se trata de una de las tres mujeres que han recibido el premio nobel de química. Nació en 1910 en El Cairo porque su padre experto en filología clásica, historia y arqueología trabajaba allí.

Su madre era una buena botánica que acompañó a su padre por los países donde viajaba. Fue también una gran mujer que colaboró a favor de la paz en la sociedad de naciones de Ginebra. Fue de ella que Dorothy aprendió desde pequeña la necesidad de la paz y de trabajar por hacerla posible. 

Fue la mayor de cuatro hermanas. Cuando llegó la edad de ir a la escuela sus padres la enviaron a Inglaterra. Le gustó apasionadamente la química aunque por aquel entonces no era normal que las niñas estudiaran semejantes materias. Ya en la escuela primaria aprendió a hacer crecer cristales y quedó fascinada.  Posteriormente en Oxford fue una de las pocas mujeres (5 de 5000 estudiantes) que estudió ciencias químicas y trabajó en el laboratorio del departamento de mineralogía. 

Consiguió su doctorado en 1934.

Mientras Europa se debatía en la 2 Guerra Mundial, Dorothy trabajo intensamente en el estudio de la vitamina B12 y de la Penicilina. Sin embargo siendo una mujer apasionada por la investigación de cosas tan puntuales y especializadas, nunca perdió la visión global del mundo  ni el objetivo que deseaba realizar con su trabajo.

Ella misma cuenta como su vida científica nunca le aisló del mundo y de sus problemas; y tampoco le privó de una amplia gama de relaciones. Se casó en 1937 y acompañó a su marido en muchas ocasiones cuanto este viajaba por todo el mundo dando conferencias. Era una mujer acostumbrada y fascinada por amplios horizontes le gustaba reflexionar sobre las relaciones y el entendimiento entre las gentes y los países. Esta era una de sus grandes preocupaciones.

Era también capaz de pasarse horas y horas en un espacio pequeño y cerrado y absorta en lo más minúsculo. Del mundo pasaba al átomo. Quizá por ello nunca perdió de vista el objetivo que deseaba lograr y las repercusiones de sus estudios científicos para el mundo. Tenía claro que la finalidad de su vida era el servicio al mundo. Dorothy era muy consciente de que el trabajo científico no es en absoluto neutro. Y por ello debía poner todo su empeño en que no fuera utilizado contra el mundo y sus habitantes en forma de armamento nuclear o químico. Por ello se implicó en el compromiso político por la paz desde sus primeros años en Oxford y fue intensificandolo poco a poco. Desde su condición de científica tomo parte en el movimiento por el desarme nuclear y en 1990 (con 80 años) todavía colaboraba muy activamente en el movimiento Pugwash, formado por científicos decididos a luchar contra la guerra química.  Ese mismo año recibió el premio Nobel de Ciencias. 

Fue durante toda su vida una mujer que supo conjugar con inteligencia en una totalidad equilibrada, su ser de científica, esposa, trabajadora de la paz, madre, amiga, miembro de diversas asociaciones, conferenciante y militante en favor del desarme... 

Su vida es un ejemplo de trabajo duro, constante y callado por un mundo mejor, más habitable, más solidario y fraterno. Un modelo de cómo desde un sector concreto y reducido, se puede conectar con la construcción común del mundo, del Reino.

“Rescatando una Estrella”


 Había una vez un sabio que solía ir a la playa a escribir. Tenía la costumbre de caminar por la playa antes de comenzar su trabajo. Un día, mientras caminaba junto al mar, observó una figura humana que se movía como un bailarín. Se sonrió al pensar en alguien bailando para saludar el día. Apresuró el paso, se acercó y vio que se trataba de un joven y que el joven no bailaba sino que se agachaba para recoger algo y suavemente lanzarlo al mar. A medida que se acercaba saludó:

- "Buen día, ¿Qué está haciendo?" -  

El joven hizo una pausa, se dio vuelta y respondió: - "Arrojo estrellas de mar al océano". –

- "Supongo que debería preguntar ¿Por qué arrojas estrellas de
mar al océano?" -, dijo el sabio.
El joven respondió: - "Anoche la tormenta dejó miles de estrellas en la playa, hoy hay sol fuerte y la marea está bajando, si no las arrojo al mar, morirán". -
- "Pero joven, replicó el sabio, no se da cuenta que hay cientos
de kilómetros de playa y miles de estrellas de mar, ¿Realmente piensa que su esfuerzo tiene sentido?" -
          El joven escuchó respetuosamente, luego se agachó, recogió otra estrella de mar, la arrojó al agua y luego le dijo:      - "Para aquella, sí tuvo sentido".
          La respuesta sorprendió al hombre. Se sintió molesto, no supo que contestar y regresó a su cabaña a escribir.
          Durante todo el día, mientras escribía, la imagen de aquel joven lo perseguía. Intentó ignorarlo pero no pudo. Finalmente al caer la tarde se dio cuenta que a él, el científico, a él, el sabio, se le había escapado la naturaleza esencial de la acción de aquel joven.
          Él había elegido no ser un mero observador en el Universo y dejar que pasara ante sus ojos. Había decidido participar activamente y dejar su huella en él.
          Se sintió avergonzado y esa noche se fue a dormir preocupado.
          A la mañana siguiente se levantó sabiendo que debía hacer algo. Se vistió, fue a la playa, encontró al joven y pasó el resto de la mañana arrojando estrellas de mar al océano.

